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Una mejora 
para Carfajena 

Gi un iniportanoia revistió la reunión 
celebrada ei sábado en la tarde en el 
domicilio flooíal do la Cámara de Oo-
tnorcio de esta ciudad. 

En »ú ñeros anteriores dimos cuenta 
de lu Idua qu4 abrigaba el presidente 
de diolia Cámara don Juan Antonio 
Gómez Quiles, aoeroa d« la oreaoión en 
esta de ana Cuja de Ahorros y Monte -
de Píadad. 

£1 señor Qómez Qailea hizo un lia-
rosmiento a la diolia Cámara y fuerzas 
vivas de la poblaoión para discutir el 
proyecto de Eitatutoa por que se ha 
de regir dicha benéfica institución y 
satisfecho puede estar el presidente de 
dicha Cámara, puoa a la Asamblea del 
sábado aou'iiá'uua dístiinguida oonoii-
rrencia en la que estaba representado 
el Comercio, la Industria, todas las 
autoridades y personas vivas de la po­
blación. 

' „. |[)ej^uéii de dar ousata detallada del 
¡i»bj<l»lo dé esa t.istttuaión que ha de re­
dundar eu beafifieio muy espeoialmen-
te de las «iaséa humildes, ezpiioó los 
{lî p:ófitos>)|st!0: ráaitxorá el Monte de 
Piedad, entre 108 <iu» figuran los si-
guiantes: Cuentai oorrienles con Inte­
rés hipoteeario; préstamos a emplea­
dos con girantfá del sueldo; depósitos 
de todas ciases de valores y alhajas; 
préstamos..en cortas cantidades por gl-
rúe; garantizar pensiones para la ve­
jez, viudez y horfanda<% e o. 
,;0i]a dé i»|){jgraadfls ventajas de esta 

Institución, es que el empegante, po­
drá hacer «|it#egaitl euelntfl, para fa-
oiUtar el que pueda r««iiperar ía 
prenda. 

term|nd su disourio dlQJteordo que 
eurique le ''í)fi¿#a íte Comercio no 
puede contraer deudas, .w, eate' mo-
tnerito ha obntraido una biiüy grande 
dísuda diígratilud a todos, de saldo dl-
fioü de cancelar, pero que como oom-
penshoióua ella, ofrece la prosperidad 
de la lostltuolóQ benéfica que ae trata 
dé establecer. 

Loa concurrentes aplaudieron entu­
siastamente al Presidente que fué 
muy ftílioitado. 

También nosotros enviamos nuestra 
felioitflbióo al Bé&or Gómez Quiless que 
desdi que se enoargói de la presidencia 
do esta Cámara y de la de la Junta de 
Obras da esto Puerto,viene demostran­
do coa actividad suma que iodos sus 
desaos, tpioa sus ideales oon para Car-
tag»nay,graoias a ese cariño que por su 
oiuiad natftidemuestra #1 señorQuiles, 
pronto oan4átá^0ai*t8geÉa scMi una ins-
ticucióa que tantos banefioloapropor-
oioira en las ciudades de Importancia 
a las clases ««««hitadas, empleaos y 
ai comercio y a todos en gaaoral. 

fistn tarde a las cinco se ha vuelto a 
reu^íí'^ieha Cámáií-a cola las entidades 
oitadas jinteriormente para continuar 
al estudio de dichos Batatutos, y como 
laldfurdel señor aomez Qdiles ha sido 
acogida oon gran entusiasmo por to-
dos seguro es que dada la numerosa 
oonoiirrenpia que asiste y oaiidad da 
los que a ello cooperan ha de resultar 
nn^ obra acabada, digna de 1« oludad 
donde se ha de implantar. 
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la tiene en venta: 
Juan Soler e hijo, Aire, S2 
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CARLOS TARÍN RUIZ 

HABLA UN REPUBLICANO 

QARTAQBHA 

PÍO Baroja, eaorltor republicano, cu 
yas ideas políticas y religiosas no po 
demos compartir, ha publicado estos 
dias un articulo de palpitante actuali­
dad, del que copiamos lo siguiente en 
obsequio a nuestros lectores. Los jui-
ol)S ext>Uí9t08 en el mismo sobre Ale­
mania, sobre Wilson, sobra las Izquier -
das y la eocuaoión de los demás polí­
ticos españoles, es tan sincera y mu 
oho más viniendo de la pluma de quien 
vienen, que, aunque con las salvedades 
propias del caso, lo Insertamos: 

«La guerra ha demostrado que el de­
pósito de brutalidad que tiene nuestra 
especie está intacto. 

No somos tan sabios como Platón o 
como Aristóteles; pero tan brutos co­
mo eii cualquier otro período, si lo so. 
mes... 

La guerra ha demostrado que el 
hombre que lucha es hoy tan fiero eo-
mo en tiempo de la roza de uro Msg-
non. 

Bl no se prende o no se mata es por­
que no se puede. 

Bst|mos en ese momento en que el 
gran mérito de un partido es ser exal-. 
tado: de aquí la glorificación de los pe 
riodistas políticos, monos aulladores; 
que hacen, además, de tambor mayor, 
colocándose al frente de la plebe que 
marcha. 

En la Gspaña contemporánea no ha 
habido nunoa valores intelectuales di­
rectores y eficaces; pero ha habido 
slempra cierta frialdadi cierta sereni­
dad que ha permitido la critica. 

Hoy esta serenidad se ha turbado, 
por el apasionamiento despertado por 
la guerra. Unida como está España a 
ios palaes aliados, nuestro pequefio,^: 
mundo intelectual, que ea casi en blo­
que aliadófilo, ha aceptado la consigna 
de la Europa occidental oon una hu­
mildad un poco ridicula, y ha conside­
rado sus mitos oomo verdades Incues­
tionables. 

Yo me he resistido a la aeeptnción 
íntegra de esta consigna, primero por­
que no oreo en ia lufalibilidad de ios 
aliados; segundo, porque no (engo tan 
gran admiración por nuestros escrito­
res aliadófllos para que puedan arras­
trarme. 

Llevado, pues, por cierto pirronis­
mo de temperamento he dudado de las 
oonslgnas de Paria y de Londrei, oomo 
de las de Berlín y de Viena. 

El primer mito enoiroulación por los 
aliadófílos es el de la crueldad y bar­
barie exclusiva de los alemanes. 

¿Se puede creer que un alemán es ca­
paz de sacar los ojos a un prisionero, o 
de cortar las manos a un niño, y un 
francés o un Inglé-i no? 

La cosa es un tanto dudosa. No hay 
razón para que existan difereneias tan 
trensoendentates en países de raza idén­
tica, de historia parecida y de oultura 
similar. 

Los antecedentes tampooo abonan 
esta posibilidad. Ingleses y franceses 
han hecho, oomo todos los pueblos oon-
quistadores del mundo, horrores en 
BUS colonias; estos belgas que se consi­
deran hoy tan pabífioos, tan bonda­
dosos, se ooBiportaron oomo una de las 
gentes más interesadas, más fríamente 
crueles, en el Congo. 

¿Se puede creer que los biilgaros 
sean unos ealvwjes, y ios servios, de 4a 
misma ra¿a y de ia misma historia, no 
lo sean? * 

¿Se puede pensar que los Italianos 
han estado suponiendo que alemanes y 
austríacos eran buenas gentes hasta que 
se ban eonvencldo, al año de la guerra, 
de que eran unos bandoleros? 

La aflrmaolón parece absurda. 
Si Alemania fuera un país oomo lo 

quieren pintar, tendría siempre una 
criminalidad espeotel, aun en tlampo 
de paz; serían los alemanes algo oomo 
los «tuhgs» de la India, y no pareoe 
que sean asi. 

Otro mito oomo el do ia orueldad ez-
olusiva de los alemanes, es «I del mili­
tarismo «xolnsiro germániso. No pa­

rece sino que en Francia no hay mo­
numentos dedicados a los militares y a 
ios guerreros. 

Siguiendo la mitología alladófila, se 
ha inventado una psicología especial 
para la guerra. 

Según nuestros aliadófilos, los alia­
dos hacen una guerra humana y son­
riente. Cada soldado es una ninfa páli­
da y espiritual, o un niño lleno de ino-
oenoia y de candor. Entre estos «be­
bés», los peludos viejos con sus pipas, 
representan el buen humor, la bon­
dad. 

Estamos en plena novela del vizcon­
de de Arlincourt o de Pérez Escrioh. 
En cambio los «lemanes son siempre 
rastreros y oóbardes, y cuando han 
avanzado, segü'i ha descubierto ese 
gran genio franoés-qae se llama Marcel 
Prevost, han avanzado llenos de mie­
do; a un l̂ado dt la frontera no hay 
más que Ignomldlas, brutalidad, insa­
nia; al otro lado todo es idilio. 

Los alemanes son de una Inferiori­
dad manifiesta en todo. Según nues­
tros periodistas, los alemanes no pue­
den comprender las cosas más senci­
llas. 

He oído asegurar seriamente al doc­
tor S'marro qua un alemán no puede 
comprender la ironía del «Príncipe», 
de Maquiavelo. 

Una raza que ha producido hombres 
de un Ingenio irónico, tal como Hoff 
mann oomo Juan Pablo Rlohter, oomo 
Goethe, oomo Helna, oomo NIetzsohe 
no entiende lo que entiende el doctor 
Slmarro. 

Es una afirmación de una fuerza oó 
jnioa extraordinaria. Claro que ningu-
jW de esos hombres entenderla la iro­
nía del «Príncipe», de Maquiavelo, 
porque sencillamente, no la tiene. 

Otro de los mitos, considerado como 
verdad indlsoutlbie, es el del espíritu 
integramente francasista de Alsacia y 
Lorena; los que hemos conocido alsa-
oianos pang^rmanlstas, no podemos 
creer en tal afirmación. 

Los franoeses inteligentes reconocen 
que Alsaoia y Lorena son pueblos ger­
mánicos, por su raza, por su lengua 
nativa, por la toponimia del país, por 
su historia y por sus tradiciones; pero 
alegan que desde que Aiaacia y Lorena, 
pertenecieron a la naQión francesa -es' 
decir des le Luís XiV hasta Napoleón 
III—ae asimilaron a Francia. No nega­
remos el hecho; no tenemos datos para 
afirmarlo ni para negarlo; pero si 
Francia pu lo asimilarse un país ger­
mánica en el periodo de Luis XIV a 
Napoleón III, ¿por qué Alemania no ha 
podido hacer lo mismo desde la guerra 
del 70 acá oon un territorio de raza 
más similar a la suya? 

Por otro lado, si Francia se asimiló 
a ios aisaoiano loreneses, y tiene de­
recho a ellos, Alemania se ha asimila­
do a los polacos muoho más todavía, 
pues pareoe que en la Polonia alemana 
apenas sabe ya nadie el polaco. 

Si el criterio ha de ser el de la asimi­
lación, este criterio debe ser general. 

La pruaba de iá asimilación alemana 
en Alsacia y Lorena, es que Francia no 
acepta la consulta al país, Sabe que en 
un plebiaoito. saldría, probablemente, 
perdiendo. A esto dicen los franoesis 
tas que las familias qu? huyeron 
despuéH de la guerra del 70 de Alsaoia 
y Lorena son alsaolanos y loreneses, y 
que, en cambio; no lo son los hijos de 
alemanes nacldoi én estos paieies. Es 
decir, que el Alajaclano de Estrasbur­
go, hijo de países gsrmánioos, que vi 
ve en un país primitivamente germáni­
co, no es alsaclano. 
. Con «ate criterio, ¿quién ya a definir 
quienes son alsaolanos y loreneses y 
quienes nof 

Se Ts en esto oomo eaas soluciones 
de la demooracia -e l sufragio, el refe­
rendum-que parecen tan evidentes, 
no son en la práctica nada. Si se hloie 
ra la oonsulta al pueblo on Alsaoia y 
Lorena oon toda oíase do garantías, li 
rnoltaea, oomo rMOttarfa, que partt 

de la población estaba por Francia y 
parte por Alemania, ¿quién de estas 
naciones tendría mejor derecho? ¿La 
que tuviese la mitad do los votos más 
uno? La cosa sería tan absurda y tan 
sucia, que producirla risa. 

Esta misma disparidad de criteilo 
que se ha puesto en evidencia en Ir-
lanrlH, aparecería en Trieste, en Malta 
eu G:braltar, en todos ios pueblos en 
litigio, si se los consultara. 

8ú nota como el tan decantadq dere­
cho, llevado a la práctica, no es mái 
qu9 una supereharia ridiou'a para uso 
du profesores pedantes. 

Otro de los mitos que ae ha desarro­
lla lo durante la guerra, paro qud pro­
cedí > antes de ella, ha si lo el de la in­
fluencia omnímoda del Kaiser. 

S'gún nuestros aliadófilos, Alema­
nia uu era más que un reflejo de la 
mentalidad del Kaiser. El Kaiser lo ha 
cíit todo, duba las ideas oiantífícüS y 
literarias a su país. 

No habla Alemania, no ¡había más 
que Kaiser. 

Yo siempre he defendido que esto 
debía de ser perfectamente falso, y que 
el Kaiser no hacia man que de banderola 
en su país. Su aotuactóa en la guerra 
medioore, puramente retórica, ha com­
probado lo que yo pensaba. La facili­
dad con que los alemanes prescinden 
de su emperador, desde que se ha ini­
ciado su desastre, prueba lo mismo. 

Otro ultimo mito aliadófilo, que 
desde hace días llena el mundo, es el 
mito Wilson. Wilson nos apareoe oon 
una túiiioa blanca, limpio de todos los 
pecados humanos, lleno de unción 
evangéiioa. 

¿Podemos creer tan en bloque en la 
pureza, en la bondad, en el altruismo, 
etcétera etcétera, da este hombra? Ela-
te Marco Aurelio de la gran república 
de los trusts y de las máquinas de oo-
80**, es denn país en donde se han ex 
terminado y sa exterminan metóJioa 
mente a los indios, de un pais donde 
ae linohu a los hombrrs porque el uno 
es negro y el otro amarillo; puis de 
enormes ohunohulleros, de terribles in 
moralidades públicas; pais en donde 
se conquista Puerto Rico o Filipinas 
cuando pertenecen a una nación débil; 
pais, en fin, que tiene r>.daciones amis­
tosas y protectoras con hombres de 
una moral tan alta como Pancho Villa 
y demás bandidos mejioanos. 

Wilson, el úniot>, el arbitro de la po­
lítica, la flor del arrivlsmo, ea un após­
tol; el peíncipe de Badén, que perso­
nalmente no puede ganar nada con su 
cargo de canciller, es un personaje 
sospechoso. Así nos lo aseguran loS 
aliadófilos. 

Hay, claro, siempre gente interesa -
da en demostrar qli4 desde este mon­
te o desde este mar para allá, los hom­
bres tienen más de tigres o de cerdoa 
que de personan, y que desde esos li -
mitos para acá los hombres son ange­
licales. Yo, oomo no oreo en estas fio­
rituras de moral, supongo que el hom­
bre no es muy diferente aquí o allá. 

¿Ignoran esto los políticos? ¡Oá! Se­
guramente lo saben, pero lea convie­
ne lanzar los mitos y hacer que el buen 
pueblo se trague grandes pildoras. 

Así estamos viendo ahora a una por­
ción de políticos y de periodistas reao -
clonarlos de España, aduladores de la 
oorte y del Ejército, limpiabotas del 
rey, entusiasmados con la revolución 
en Hungría o en Dalmaoia. 

Revolución, y no por mi oaaa, dicen 
ellos* ¡Claro! Si viniera la revoíuoión, 
los barrerla. 

Ciertamente, este momento no es el 
más apropóslto desde un punto de 
vista personal y prácticot para hablar 
de los mitos alladófiios. 

El éxito de los aliados en la guerra 
08 evidente y sos representantes do 
Espafia cantan victoria y si pudieran 
tomarían represalias. Bl ser germanó-
filo basta hoy para ser un tipo absurdo 
y odioso. Se aoabó Alemania; se acaba­
ron todos sus grandes hombres, desde 
Lutero hasta Niutzohe; ya no existen 
ni Kant, ni Herder, ni Goethe, al Soho 
penhauer, ni Beethoven,nl Mozart; hoy 
hay que gritar: ¡Viva Romanones! jVl-
va Romeo! ¡Viva Antón del Qlmet! ¡Vi­
va Melquíades! 

Para los que no dependemos del p6-
blioo ni nos Importa el ambiente pe-
riodistioo, la opinión general no nos 
Intranquiliza; b«y que nadar contra 
corriente; eso es todo...» 

De Sociedad 
Los qae viajan 

Ha regresado do Madrid el presiden­
te de este Sindicato Minero don Camilo 
de Aguirre. 

—Han regresado de Molina do Ara­
gón, el Comandante de Artillería don 
Joaquín de Montesoro y su esposa do • 
ña Angeles Cendra. 

Notas varias 
En atento B. L. M. nosoomunioa don 

Julio Carapato Zambrano, que se h x 
posesionado del cargo de Direotor dt) 
la Prisión Central de esta Ciudad. 

Agradecemos al señor Carapato su 
ofrecimiento y cuento oon el nuestro 
para todo aquello qua sea en benefinl < 
de la población penal, al mismo tleniito 
que le deseamos muohas prosperida­
des en su nuevo destino. 
-Ha sido pedida la mano de la bella v 
distinguida geñorita Carmen Guitart 
de Virto para el joven teniente da In 
fanterli da Marina don José Castrl-
llón. 

En el acto se cambiaron loa tradicio­
nales regalos que fueron: del novio a 
ia novia, uua rica pulsera de brillan­
tes y de la novia al novio un bonito al­
filer de corbata oon brillantes y un 
precioso colgante para el reloj. 

La boda se celebrará en Enero pr6 • 
ximo. 

Que sea en hora buena. 
Letras de Inié 

Esta maSana se ha celebrado en ia 
iglesia parroquial de San Antonio Abad 
on solemne funeral por el alma de la 
esposa de nuestro querido amigo don 
José Bocio, méJio) titular de dicho 
barrio. 

A toda su familia reiteramos nues' 
tro pésame. 

—Ha fallecido en Sevilla nuestro 
querido amigo y psisano don Marceil-
no Martínez, que fué del comercio de 
esta plaza. 

A su viu la y damas familia, y parti­
cularmente a su hermano político don 
Ángel Rogar, enviamos nuestro más 
sentido pégame. 

'EX Pelayo 
Hoy ha fondeado en nuestro puerto 

el acorazado de nuestra Marina de gao • 
rr» «Pelayo», procedente del Arsenal 
de la Carraca. 

Dicho buque lo manda el capitán de 
navio don Adolfo Gómez y Rubé. 

de Protecdón a la Infancia 
Número premiado hoy 

Hace cuarenta afios 
Noticias publica­
das por *'E1 Eco 
de Cartagena'* 
en tai dia como 
hof. 

Ha fallecido en Madrid el Vicealmi­
rante de la Armada, Excmo. e limo. 
Sr. D. Blas Garoia de Quesada. 

» • 
Ha sido nombrado Mayor del Presi­

dio de esta plaza, don Miguel Ramba-
lera y Esquer, cesante del ramo de oo-
rreos. 

• 
Anoche estuvo animadísimo el Tea­

tro Principal donde tuvo logar un 
oonoierto por la magnífica banda da 
muslos del Regimiento de Ingenieros. 
Las piezas que formaban el programa 
fueron admirablemente ejecutadas por 
la banda que dirijo el señor Bolg. 

Ampliaciones a plazos 
de una peseta semanal 

Lo más bonito, lo más exacto, lo más 
elegante. Garantizada su exactitud, 
bondad y esmero. Marco original y de 
extraordinaria vista. 

CASAU—Fotógrafo 
•SÜIVA, 3 . . C A R T A a E ! V A 

SALOIW DE FIESTAS 
TES de MODA c o n CONCIERTO 

todos los viernes de 5 a 8 
SALO.N R E S T A U R A X T 

Abierto de 12 a a y i[3 y de 8 a le 
Almuerzos, 3'So—Comidas, 4 pesetas 

Ostras del Cantábrico: a pesetas doced* 
(No«eairyea<iofliidM«dQai«U|^Í 


